Para los que se inician en la práctica de la fotografía en blanco y negro, y desean hacerlo encarando el modo tradicional, también conocido como analógico, he aquí una guía con tópicos importantes a tener en cuenta.

El notable fotógrafo estadounidense Ansel Adams al desarrollar su famoso Sistema Zonal, lo dividió en tres partes: la cámara, el negativo y la copia; partiendo de esa misma estructura pretendo desarrollar éstos consejos.

LA TOMA
Varios aspectos han de importar en éste ítem:

1) Elección de la sensibilidad de la película a utilizar.

Para este caso conviene considerar que el hecho de tener películas más o menos sensibles  no solo implicará el poder trabajar en diferentes condiciones de luz. Recordemos que de acuerdo al valor ISO, cada material sensible tiene características propias, a saber:
                                  Tamaño de grano     Nitidez         Contraste        Latidud

Baja sensibilidad        Ultra fino                  Alta              Alto                  Escasa

Media sensibilidad      Fino                         Buena          Normal            Media

Alta Sensibilidad         Grueso                    Baja             Bajo                 Alta

Partiendo de éste cuadro, apreciamos que cada película posee cualidades diferentes que podremos aprovechar en el caso de que nos sean útiles y deberemos saber contrarrestar cierta tendencia cuando no se condicen con el efecto final buscado.

2) Elección de la distancia focal de la lente.

El hecho de poseer una cámara que permita intercambiar lentes o bien poseer una lente zoom, nos dará mayor versatilidad para encarar el tema de nuestra fotografía.
Tengamos en cuenta que ante una visión “paisajistica” de la escena lo recomendable sería el uso de una lente de distancia focal corta (granangular).
Cuando, por lo contrario,  es necesario aislar un elemento de su entorno y no es posible acercarse físicamente, una lente de distancia focal larga (teleobjetivo) nos solucionará el problema.

Una lente de distancia focal normal nos permitirá tener una visión aproximada a lo que vemos con un solo ojo, en lo que se refiere a ángulo de cobertura de visión (aprox. 46º).

Las lentes zoom, al poder variar su distancia focal, pueden convertirse en una u otra, según su rango.

En todos los casos el hecho de tratar de aprovechar al máximo nuestro encuadre será vital para el futuro de la calidad de nuestra fotografía.

También, si se fuera a trabajar con cámara en mano, tratemos, en la medida de lo posible, de usar velocidades de obturación que sean iguales o mayores a la distancia focal de la lente que estuviéramos utilizando en ese momento, al efecto de evitar vibraciones en el cuerpo de la cámara.

Por ejemplo: usando una lente de 50 mm de distancia focal (normal para 35 mm) lo aconsejable sería 1/60 de tiempo obturación o más y si se usa un teleobjetivo de 135 mm de distancia focal, 1/125 ó 1/250 de tiempo de obturación sería lo recomendable.

3) Análisis de la calidad de la luz de la escena.

Recordemos que los fotómetros, de mano o incorporados, o los sistemas de medición automáticos, en las cámaras de tipo compactas, miden la cantidad de luz de la escena: y más allá de ligeras variaciones siempre nos brindan una información correcta de ella.
Pero ninguno interpreta la calidad.

La luz es la que determina el contraste, el volúmen y la textura, en conjunto con los valores tonales del motivo que vayamos a fotografiar.

Una luz muy brillante (día despejado) nos dará un contraste muy elevado (tratemos de aprovechar las primeras y las últimas horas del día, donde el efecto no es tan notorio), por el contrario una luz suave (día nublado) producirá una baja del mismo.
Los días considerados “ideales”, desde el punto de vista técnico, son los denominados nublados claro (ligera resolana), en éstos las diferencias entre las altas luces y las sombras no son tan pronunciadas.

La posición de la luz con respecto al motivo dará aplastamiento si está cenital (sol del mediodía), volúmen si está lateral o textura si está rasante al mismo.

Considerado lo anterior, nuestro gran desafío radicará en poder previsualizar la escena tratando de proyectar esa interpretación a nuestra foto final.

4) Exposición correcta del negativo.
Si pretender entrar en demasiados tecnicismos, creo que primeramente y partiendo de la base de haber comprendido la real importancia del punto anterior (Análisis de la calidad de luz de la escena), trataremos de respetar las lecturas de nuestro fotómetro como punto de partida.

En tanto y en cuanto la luz de la escena sea pareja (día despejado, a plena sol o en plena sombra; día nublado o día nublado claro), el instrumento de medición raras veces se equivoca. La diferencia estará dada en el contraste final de la imagen.

Quizás la situación más difícil de resolver sea aquella en donde convivan altas luces muy fuertes y sombras muy profundas, a las que consideráramos importantes.
Si bien existen infinidad de métodos, siendo todos respetables y además eficaces, trataremos de realizar una lectura solamente del lugar de la escena que está en sombra y otra del lugar que está a plena luz, tratando que en ambos casos las mediciones sean puntuales. La exposición la haremos con el promedio de ambas y también realizaremos un bracketing de ½  o 1 punto de diafragma.

Ej: Medición luz:                  1/125 f  22

     Medición sombra:           1/125 f 2.8

     Promedio a utilñizar:      1/125 f    8
     Bracketing:                     1/125 f 5.6 (Un punto de sobreexposición)
                                            1/125 f  11 (Un punto de subexposición)

Seguramente con uno de los tres fotogramas conseguidos podremos realizar una ampliación de acuerdo a nuestra previsualización.    
EL REVELADO

En este paso, más allá de tener que respetar la secuencia lógica de: revelado, detenido, fijado, etc., tendríamos que seguir siendo consecuentes con nuestra idea original.
El hecho de pretender que el negativo mantenga o no sus características originales, hará que la elección del revelador a utilizar sea de vital importancia.

Si la película a revelar fuera de grano ultrafino y pretendiésemos mantener los valores originales, un revelador de grano ultrafino sería lo aconsejable: Ilford Microphen, Kodak Microdol, Romek PQ 6, Romek PQ 7, o similares.
Con materiales de sensibilidad media o alta podríamos utilizar, ante la misma alternativa: Kodak D76, Ilford ID11, Romek R76 variando tiempos y/o diluciones.

En todos los casos tendríamos que recordar que los tiempos, diluciones y temperaturas existentes en cualquier tabla de revelados serán referenciales y todos tienden a que el contraste del negativo sea normal, en tanto y en cuanto hayan sido expuestos correctamente y los contraste de la escena y de los motivos también hayan sido normales.
Con respecto al detenedor y al fijador trataremos de respetar las indicaciones del fabricante al máximo.

El lavado final en agua corriente será de aproximadamente entre 15 a 20 minutos. En el caso de querer disminuirlo, tendríamos que utilizar una solución de Eliminador de Hiposulfito, la cual nos permitirá reducir dicho tiempo a la mitad, quedando la secuencia del proceso de revelado del negativo de la siguiente forma:
1) REVELADOR (Tiempo, temperatura, dilución y agitado según fabricante para la marca y sensibilidad de la película)

2) DETENEDOR.

3) FIJADOR.

4) LAVADO EN AGUA CORRIENTE: 1 a 2 minutos.

5) ELIMINADOR DE HIPOSULFITO: 1 a 2 minutos.

6) LAVADO FINAL EN AGUA CORRIENTE: 50% del tiempo original.

Una vez concluído el lavado final, en el tanque aún lleno de agua, colocaremos 3 o 4 gotas de humectante, al efecto de mejorar el secado final, el cual deberá realizarse en un lugar seco y fresco o en su defecto en armarios de secado.
Luego cortaremos y ensobraremos en los potanegativos correspondientes.

LA AMPLIACIÓN

El paso previo para la concreción de una buena ampliación será la confección de una buena hoja de contactos. Del análisis de la misma surgirán las bases para encarar las primeras pruebas de la copia que se realizará.

Al efecto trataremos de utilizar, al confeccionar los contactos, un filtro de contraste 2 (en el caso de utilizar papeles de contraste variable) o bien papel grado 2 (en el caso de los monogrado).
El resultado nos permitirá saber cual es el contraste del negativo a copiar, dado que ésta graduación del filtro respeta la característica original de la toma y entonces podremos aplicar la siguiente regla: desde lo técnico, si el negativo es suave se deberán utilizar filtros de contraste alto; si es normal, filtros normales y si es contrastado, filtros suaves. 

Para todo el proceso anterior, recordemos lo siguiente: los filtros 00, 0, ½, 1 y 1 ½, son de contraste bajo ; los filtros 2 y 2 ½, son de contraste normal y los filtros 3, 3 ½, 4, 4 ½ y 5, de alto contraste.

Una vez que hayamos colocado el negativo en la ampliadora, luego de encuadrarlo y enfocarlo correctamente, con el diafragma de la lente abierto al máximo (para tener mayor luminosidad), procederemos a cerrar 1 o 2 puntos el mismo, al efecto de mejorar la profundidad de campo, asegurarnos un foco correcto y aprovechar la mejor calidad posible de la óptica. Recién luego de ésta operación colocaremos el filtro de contraste correspondiente en la caja portafiltros de la ampliadora.
Llegado a éste punto se podría decir que existen muchas maneras de empezar a trabajar sobre una ampliación, todas ellas son válidas y debieran ser probadas por lo menos una vez para poder evaluarlas a fondo.

Personalmente propongo la siguiente: Coloquemos una tira de prueba sobre la parte que consideremos más importante de nuestra copia utilizando un filtro 2 o 2 ½; una vez procesada químicamente, evaluaremos el contraste y el tiempo de exposición: si el contraste quedó bajo, el negativo es suave por lo que tendremos que realizar la copia en un filtro de alto contraste y viceversa. El tiempo de exposición dependerá del claro/oscuro que  se pretenda en la foto.
Una vez que tengamos esos valores ajustados se procederá a realizar una “foto de referencia” con el filtro de contraste final y el tiempo elegido sobre la zona más importante de la misma.

En la teoría esa copia solo tendrá el valor correcto para la zona principal, debiendo analizarse el resto de la misma.

Seguramente tendremos zonas para entonar (dar más tiempo que el original) porque han quedado más claras que lo deseado y zonas para apantallar (dar menos tiempo que el original) por haberse oscurecido en demasía.

Para llegar a los tiempos exactos de entonado y apantallado, deberemos realizar las tiras de prueba correspondientes.

Una vez obtenidos todos los tiempos, procederemos a la realización de la copia final.

Para el procesado final de la copia en los químicos, en principio, respetaremos los tiempos indicados por los fabricantes, pero sería conveniente realizarlos bien a fondo (tiempo máximo aconsejado por los fabricantes).
Dentro de los reveladores para papel más utilizados podemos nombrar: C2, M5, CONTRASTE VARIABLE y ROKTOL de la firma Romek; DEKTOL y POLIMAX de la firma Kodak; BROMOPHEN y MULTIGRADE de la firma Ilford y NEUTOL de la firma Agfa.
Damos ésta tabla como referencia para el procesado de los papeles de tipo RC:
Revelador (18ºC/24ºC): 2’

Detenedor (18ºC/24ºC): 30’’/1’

Fijador Ultrarrápido (Romfix o similares)(18ºC/24ºC): 2’/3’

Lavado: 5’ en agua corriente.
Como comentario final, quiero dejar sentado que esta serie de consejos no pretenden ser la verdad absoluta ni mucho menos, solo intentan servir de punto de partida  para que cada uno empiece a realizar sus propias experiencias.
Cualquier duda y/o consulta que surja de la lectura de los mismos será atendida enviando un correo electrónico a: info@ovazquez.com.ar

